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Epiclemiología~ de  la fiebre maltesa 
1 

I Por el ACADÉXICO NUMERARIO DOCTOR AXTONIO SAI.VAT Y NAVARRO 

Hemos creído oportuno, para el estiidio de la cuestión, partir cle las hases firmes de coiiociinienio 
establecidas ya durante el primer decenio de este siglo, y principalmente en el periodo de rgo j  a rgo5, 
mediante los trabajos de insignes investigadores. Bruce, Hughes, Eyre, Zammit, Mac Naught, Ken- 
nedy, Horroks, los autores de las Comunicaciones de la Comisióii inglesa para d estudio de la fiebre del 
Meditefiáiieo (Reports o! tite Commision o/ A4editerranean!ever), dejaron demostrada de manera iii- 
concusa la tuelite epidemiógena que para el hombre y para todos los seres receptivos significa la meli- 
tococia caprina, endémicaniente preexistente. Es  ocioso mentar a este respecto otros detalles, que ya 
pertenecen al clasicismo de los conocimie~itos, así como recordar antecedentes inopol-tunos para nues- 
tro objeto. De entonces acá, dicho descubrimiento ha recibido tantas sanciones favorables y congrtien- 
tes, que ciertamente le otorgaron una promulgación universal. Permanece hoy, pues, como el postulado 
cardinal de la doctrina epidemiológica referente a la fie1:re maltesa bumaiia; pero en torno suyo ban 
ido brotando otros conocimientos complementarios, y hasta apuntaiido nuevas teorías, que amplíaii 
considerablemente el asentamiento del edificio científico primitivo. Recapitulando sinthticamente lo 
principal de todo esto aparecido duraiite el Último periodo de las okservaciones y de la experimentación, 
nos ceñiremos a los siguientes problemas parciales: 1." Concepto actual de la etiología de la fiebre 
maltesa. 2.' Consecuenci;ls aplicadas a la epidemiologia, derivadas de diclio concepto. 3." Ponderación 
estadística de las endemoepidemias melitocócicas. 4." Orieritaciones e11 el arte de la profilaxis. 

Durante mucho tiempo, después del descubrimiento del n~elitococo por Bruce (1887), consideróse 
a esta especie bacteriana conio un modelo de constancia en cuanto a sus caracteres morfológicos, culti- 
vales, de acción quiniica sobre los .medios, etc., etc. Las diferencias observadas en lo que atañe a la pa- 
togenesia espontánea y experimental de que es capaz dicha bacteria, e incluso los matices que diver- 
sifican su agiutiiiahilidad según los casos al ensayar la reacción de Wright, estimábanse como varia- 
ciones meramente cuantitativas que, acaso, indicarían la existencia de razas poco divergentes dentro 
de In misma especie: pero ésta aparecía definida tan correctamente, que la etiología de la fiebre maltesa 
reposaba tranquila sobre una base objetiva tan firme, qne no la conmovían las oscilaciones insiniiadas 
va contra la especificidad permaiiente, o contra el patrón rírido, en otras demarcaciones dc la taxo- 
nomía bacteriológica. 

Tan olácida sitiiacióii científica no había de uerseverar inalterable. v los hechos aljerrantes adverti- 
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dos al acumularse más datos en el haber dc la reacción de Wright, o e11 las experiencias patogenésicas, 
ya rebasaban quizá los limites de la cantidad, parecieiido atañer a la cualidad O esencia misma de las 
cosas. Ilechos que fueroir como difumiiiando también un halo de penumbra en torno de la imagen 
especifica nítida y correcta del micrococcus mclitensis, cvocando los fantasmas cle las razas para y seu- 
do, tal como hubo ya ocurrido con respecto al ineningocofo de Weichselbaum, al bacillus coli, al bacilo 
de Eberth, al gonococo de Neisser, por no citar sino algunos gérmcms patógenos cuyo carácter, abso- 
lutamente unitario en principio, fué quetrantado después. 

Así, paso a paso, llegamos al momento en que el dogma de la inmutabilidad ]no]-fológica del meli- 
tococo va a ser discutido. Quizá el priniero que señaló la existencia de. uria forma bacilar del virus 
@tés f i iE cl profesor-r)3abési cle Bucarest, y casi al mismo tiempo, sin tener todavía noticias del Caso: .. 



nosotros comunicamos, en 1912, al Instituto Médico Valenciano, algunas observacioiies idénticas, 
. . aludiamos entonces a u11 bastoncillo hasta de ciiico micras, de extremos redoncleados, e. inmóvil al pa- 

recer: era graninegativo, se dejaba teiiir coi1 mediana intensidad por los colorantes básicos de anilina, 
y como detalle especial, apareiite. sobre todo en las preparacioiies frescas medialile el :izul de metileno, 
los ejemplares mayores mo.;tral;aii alternativamente grá~iulos más cromáticos e ii~tersccciones más 
claras, recordando vagamente el aspecto de ios bacilos de Koch teiiidos. Sclnejaiites bacterias procedían 
por cultivos hemáticos de enfermos dia~nosticados clisiicaniente de fiebre inaltesa, y sus emulsiones 
se dejaban aglutinar por la acción de los sueros patrones antlmelitocócicos: esta aglutinabilidad era 
mayoi- al cabo de varias resiembras a partir de la semilla origiiiat; y cuando ya teníamos iiii antiguo 
germen de laboratorio hien adaptarlo a crecer ers a ja r  ordinario, rnostraka tan exquisita sensibilidad 
al sirero-reactivo,, que indudahlemei~te se ag1utinal:a mediante cantidades de éste, menores que las ne- 
cesarias para producir el fenjnieno cle Wright sotre el ~niccococcus melitensis prototípico. 

1.a inanifestacióii de miestras okservaciones fu4 reiterada en Sevilla, ante el Congreso de la Aso- 
ciación para el progreso de las Ciencias, verificado el año 1917, eii virtud de haber obtenido nuevos 
natos confirmatorios, algunos verdaderamcnfe preciosos, procedentes de un enfermo examinado junto 
con el profesor sevillano doctor don Jacinto Ovin. Después hemos sabido de observaciones igiiales 
consigiiadas por varios autores, y e» 1.3spaña por el doctor Iiobles Giménez, de Granada, y por los 
doctores Pedro Domingo y Ricardo Noraqas, de Barcelona, que nosotros sepamos. Esta forma baciiar 
primitiva, patógena vivaz, nada ticnc de cosnún con los ejemplares monstruosos por degeneración 
qiie muchos autores habían denunciado eii los cultivos viejos del miwococc7as n~elilensis. Así, pues, el 
iiiteiito por parte de los bacteriólogos más cautelosos de desestimar las formas bacilares como propias 
de 1111 virus maités hien lozano, quedaha invaiidado por los hechos: hechos qne, ciertamente, 110 pasaban 
del z al 3 por 100 eiitre los casos examinados por ~iosotros en las regiones de Valencia y Sevilla, pero que 
se añadiaii a los otros ariálogos como los antes mencioiiados, de tal modo que ya se iba hablando del 
hacillus wcelitensis; como cosa coiiiplementaria del micrococrus clásico, al tratar de la etiología de la fie- 
bre mediterránea. 

Como consecuencia de todo esto, se eiisdyaban las poíibles distiiiciones de las razas $arameliti.nsás, 
cuando surgió uii acontecimiento iniportautisimo en la e\~olución de la doctrina etiológica, planteando 
tin prob!ema nuevo, difícil de reiolvci-, hasta el punto de que hoy no ha recibido sasicioiies absoluta- 
mente categóricas. Nos referimos a la demostración de las estrechísimas analogías entre el germen 
melitósico v el prodiictor específico del aborfo contagioso, estudiado ya por Bang, con respecto a las 
vacas, en 1897, y despiiés por varios médicos y veterinarios, con respecto a las ovejas, las cabras y 
otras hembras de mamíferos. 

Cilando 105 investigacloi-es se dieron cuenta de lo que ocurria, y el estudio del.baci1o de Bang fué 
repuesto escrupulosamente en la consideración cieiitifica, la iiiquietud de los espíritus fué lodavia 
mayor, pues no sólo incidian las coriseciiencias de la novedad sobre un concepto doctrinal etiológico, 
sino también sobre las bases consagradas de la epidemiologiade la fiebre maltesa, y, por consiguiente, 
sohre las orientaciones de la profilaxia. Creenios que no debemos abrumar el texto de esia poiieiicia 
con cien meiiciones de sendos trabajos: reservamos esto para el índice bibliográfico final, y aqui recor- 
daremos no más que las inducciones generales o sintéticas d e  verdadera utilidad. Estas serían las 
sigiiientrs: 

I: El  hacillus abovtus de Baiig, en la extensiósi de su natural polimorfismo, adopta aspectos co- 
coides, diplococoides y ovales, al parecer indénticos a los qiie clásicameiite se Iian descrito con respecto 
al mclitococo. Tratándose de las foi-mas bacilares la analogía es mayor. si cabe, pues Bang describió 
ya para el bacillus abortus los mismos gráiiulos croniatófilos, las mismas interseccioi~es pálidas, quc 
nosotros vimos en el germen maltks con figura bacilar. 

z.* Ambos gérn~eiies son gramnegativos, 
3.Ib Los dos ofrecen para el cultivo artificial alguriasdificliltades extragas, por- sil inconstancia 

y por el modo de presentarse, que suelen aparecer duraiite la. primera serie'tle las siembras y resiemhras. 
Los dos también, una i rez  sorteados dichos obstáculos, muestrari la tenckncia de adaptacióii a los me- 
dios ordinarios. Debemos consignar aqui, ciitrc las semejanzas de caracteres cultivales, que ei distiii- 
guido inspector veterinario de Barcelona don Cayetano Lópeo, lia demostrado la apeteiicia singular 
del melitococo y del bacilo de Bang por los medios confeccioriados a base de caldo de placeiita, obte- 
niéiidose asi las muestras iibérrimas que posee el doctor Gonzálcz, en su colección del Laboratorio MIL- 
nicipal de aquella ciudad. 

4." Las pruebas suerológicas cruzadas, y especialmei~te las de aglutinación, fueron precisamerite 
las que otorgaron mayores argumeiitos para estimar la analogía, o inguso la identidad fundarnenta- 
según ciertos autores, entre los gérmenes de Bruce y de Bang. Es el punto de la cuestión sobre el cual 
más profundamente se ha acumulado la moderiiísima bibliografia, y si liuhiéramos de declarar una 
impresión de conjunto, diríamos que dichas pruebas cruzadas muestran como más a p t o  para las aglu. 



constante que el melicococo mismo. 
5." Sin emk~rgo, la razón de más peso, aducida por los partidarios de la ideiitidad, estriba eri lo5 

resultados de la. inmunidad cruzada. Después de confesadas por los autores las dificultades relativas 
que hay para la iiimunioa.cióii sdlida y permaneiite de los animales más sensible; scomo son las cabras, 
asi contra la melitococio como contra el akorto contagioso, declaran que en ocasiones de buen éxito 
u lperando con animales más idóiieos para el caso, tanto monta emplear en virus u otro: siempre la 
inmunidad resultante es válida contra los dos,.y acaso la obtenida mediante vacuna de Bang, más 
eficaz contra el nzelitcnsis que en el supuesto inverso. 

6.r Finalmente, los observadores han consignado puntos de seincjanza entre los efectos pató- 
genos producidos por entrambos virus, en condiciones naturales y espontáneas: tales son, verbigracia, 
la frecuencia con q,ue abortan las cabras y otras hembras afectadas de inelitococia tépica, de tal modo, 
que el hecho se consideraba ya como sintomático de la epizootia amltesa; la casuística creciente de 
manifestaciones cutáneas'registrada en el heclio de la inelitococia humana, yriiitcipalmente exantemas 
maciilosos, papulosos y heinorrágicos, como son casi la regla en las infecciones severas de los animales 
por el bacillus aborins: la propocrión considerable de casos atenuados, en latencia crónica, y de por- 
tación dilatüdisimrr en estado semiinmune, registrada en las estadísticas clínicas y epidcmiológicas de 
las dos enfermedades. 

En  las seis cláusnlas que anteceden lieinos procurado resumir los moiivos cardinales del gran de- 
bate actualmente en curso acerca de las relaciones entre dos virus de base epizoótica primitiva, uno 
estudiado al principio como micrococo, y el otro como bacilo; que si basta hace dso o tres años se reíe- 
rian en la opinión de los patólogos a sendas enfermedades bien distintas, hoy, al exhibir tan estrecl~as 
analogía$, han dado lugar a vacilaciones insospechadas, a insinuaciones de criterios nuevos, g basta al 
pronunciamiento de un partido de radicales unicistas, quienes afirman que el micrococcu~s melitensis, 
el paramelitensis y el. bacillus abortus de Bang, son ramas diversas de un mismo tronco especifico: f;l 
Brucella melitensis, según la denominación qne proponen. Aun hay más: visto que el bacillus jacalis 
alcaligenes de Pctruschky (sorprendido varias veces produciendo en el hombre septicemias de curso 
febril ondulante o recidivante), muestra ciertas conexiones con el grupo brz~cella, i~icluso en el terreno 
de las reaccioiies serológicas, ha llegado a indicarse por algunos la prrtineircia de traerlo tambiéii 
a esta nueva casilia de clasificación. Pero como mediante el piiente del bacillus facalis se llega en dere- 
chura doiide están el bacilo paratifico B y sus semejantes, como el enteriditis de Gartncr, he aquí que, 
de deducción en deducción, y paso a paso, pronto iríamos borrando casi todas las [ronteras de la taxo- 
nomía bacteriográíica. Y esto, casi es ya la confusión. 

Hemos llegado al punto más delicado de esta ponencia, si consideranios ahora como obligación 
nuestra el no eludir otorgarnieiito de voto en cuestión tan escabrosa. Siendo así, y asegurando nuestro 
previo respeto a otros y quizá mejores pareceres, diremos lo siguiente: 

En priiner término. Tenemos nosotros la convicción de que las pruebas serológicas, y muy espe- 
cialmente las de agititi~iación, no alcanzaii en realiclad el valor indicativo radicalisimo, matemático, 
que se siipilso antaíio, de tal mmoao que sólo a diluciones bastante altas, y aun guardando reserva men- 
tal en muchas ocasio~ies, podemos interpretarlas de un modo directo. Aparte de las coiiocidas rcaccio- 
w s  de grzgfio, comtniidad de ,aglutinabilidades entre especies notorianiente emparentadas, sabemos hoy 
de tenómen0s parecidos erilre gérmenes de chocante heterologia: verbigracia, la reacción' de Weil- 
Félix, que determina fortísimamente el suero de los  enfermos de tabardillo pintado sobre razas del 
bacillus firoteus, siendo así que el virus de la liebre peiequial será el que sea., pero jamás un proleus. 
Pero es el caso, ya que liemos llegado a las paradojas desconcertantes que produce el suero sanguíieo 
de los tificos exaiiteniáticos, que tanibién aglutina precisamente a.razas del melitococo, y a veces 
(Dr. lziEai) a la dilución nada baladí del I por 300. En  1917 averiguáhainos nosotros que el suero.de al- 
gunos tubei-dulosos es aglutinante clel germen nialtés, y, sobre todo, cle la forma bacilar del mismo: 
el distiriguido clinico sevillaiio Dr. lieyero fné nuestro testigo en el caso de una niña granúlica, cuyo 
suero aglutinó, alcanzando su valor limite el I por 3,000. de tal modo, que esto nos liizo vacilar en el , 

diagnóstico y nos alentó 'con esperanza, hasta que se impuso la triste fatalidad, muriendo la niña 
t&herculosa, y nada más que tuberculosa, con sus esputos de última hora plagados de bacilos de Koch (1). 

(1) Nucstrci distilifitiiiii> COIII~II~ICIU CIC liiiririi>c>a, <locior Ciiiols. al iiaieiii<is cl o b i c q ~ i i i ,  d e  ií.i>iitii- los datos oita- 
disticus que lo siiplicaiiios, par& coinl>oni:i- csta poiicniia, eicitbc l<i sisiiiciite, digtio dc tciiersi eii c i i c i i t a  para crijuiciar 
soi>ri lo qnc  vamos dicicndi>: "He erililido de cstos datos algi i i ios casi* qii<: por l a  ;igliitioaciúii y o  diagiiostiqoi. dc piobablc 
fiebre d c  h l a l t i ,  pcio qiic ci ciiiso iiltcrior demostr6 qtie se ii2iLaha d c  casos d i  t~~b<: icu ios i s~mi l ia r .  Yo  creo quc  iio cs iti- 
frecuente h;iliai siicrorreacciories rio iniiy iiitcnsniiieiitc de  f ieóic  d<: hla1t;i a ilc t i f~is ,  qiie no son inái que t u b r i -  
crllosis miliares. La diiración dc La ei~feirnciiiid, ia historia anterior dcl cnferirin y !a aglutiiiación dibi i ,  haccii iospcihar 
la tuberculrisii cri los casos cui.respoii<liontci.i 
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Hoy ya todo el mundo sabe dicha frecueiitc propiedad de los sueros dc tuberculoso, y ello se acepta 
como cosa comprobada, siir que a nadie se le ocurra (siiponemos nosotros)-qiie signifique parentesco 
ni afinidad interespecifica, por reinotos que sejnra~iiren, entre el germen de Bruce y el de Koch. 

Más consistentes razones son las fuiiciadas en los liechos de inmunidad cruzad?, y, si11 embargo, 
fuerza es coiifesar que hoy día no implica esto sello legitimo de unidad específica entre los dos gérme- 
nes que la producen; pues liemos aprendido que la base y fundameirlo de los procesos inmuiiizantes tie- 
nen mayores dimensiones que las advertidas por Fisclier, y que m torno del objetivo ceiitral u homó- 
nimo de toda inmunidad vacuiialmente adquirida, hay una zona de eficacias heterólogas, alguna de las 
cuales puede montar en importancia casi tanto conio la principal. Empero, es evidente que si dicha 
inmunidad cruzada y la grandisima semtlanza antigéitica eii que se funda, si iio demuestran n for- 
liori identidad de especie, por lo menos arguyen afinidades interespecificas e histrkico-naturales estre- 
cliísimas:.algo asf.quizá conio el hidriclisnio, que para pi-oducirse es menester que eiitre las especies con- 
currentes haya.parccidos de fórniiila tioquínrica iniiy acentuados. En el orden de estas co~isideraciones 
nos permitiremos recordar, aunque ello sea viejo, que id vacuria., siir ser viruela, previene contra la vi- 
ruela, y vicevevsn; ofreciéndoiios el ejemplo prototipico y ma:,istral de uiia ifimiinidad cruzada, con la 
diversidad suficiente y necesaria, ni falta ni sobrada, entre las especies de gérmenes que intervienen 
en el proceso. 

Con respecta a la similitucl entre los patioramas clínicos a que d-an iugar las infecciones por es?& 
bacterias, ciiya uiiidad o ciiya diversidad discutin~os, poco tenemos que decir. Habida cuenda de la 
polimorfia nosográfica eii que incurren dichas eiifermedades, y, por otra partc, dc la existencia dc un 
sindronie patrón, mínimo programa clínico, por decirlo así, que conviene a las doiarcias infecciosas 
todas, en vano trataríamos de forjar tina regla infloxikle, con nrateriales por naturaleza plásticos y 
maleables. Poco puede terciar todo cso. en un pleito lristóriconatiiral de niicro1:iolo~ia pura. 

En segundo término. Aparte de todas las consideraciones, propias Quizá de una discusión doctri- 
nal con escasa sutstancia practica, \-engamos a un terre110 de casos concretos y objetivos, que puede 
que nos parezca ni5s firme. Todos los otservadores, incluso Evans, aíirmaii que los ensayos s,erológicos 
ejercitados sotre niuchos ejrmplares de cultivos diversaniente procedentes, permite11 distinguir grupos 
bieir caracterizados entre las bacterias eii cuestión. Serán razas, serán especies, pero se conducen de ma- 
neras algo difcyentes, que desde luego inipugnaii y hacen insosteiiible toda idea de verdadera identidad. 

Iza pieza de convicciói~ niás demostrativa en este debate, aportóla reciaitemerite el distinguidi- 
simo bacteriólogo del Laboratorio Municipal de Bareclona cloctor Pedro Domingo, mediante una. téc- 
nica original. Indagaciones anteriores batían persuadido a este nuestro querido compañero de que lai 
coiidiciones mesológicas en los ciilti\~os influían dc modo muy apreciable sokre la aglutinabilidad de 
las bacterias sosechadas; ello se manifestaba singularinente coi1 respecto al ?nicrococrus melitensis, 
y Domingo pudo estudiar los efectos que en diclio sentido producíán unas circunstancias bien meiisu- 
rables y que pudieran variar a volu~itad, como son los índices de alcaliniciad o de acidez en los medios 
de cultivo. Los dccrcmentos y pérdidas de agliitinabilidad experimentados de este modo por razas de 
mclitelzsis, que eran fieles obedientes al suero pairón, y otros lieclios niiiy ciiriosos por cierto, liicierori 
pensar al niencionado autor que las modificaciones ectoplásmicas y periplásmicas reaccio~ialesy de adap- 
tación, inducidas sobre las bacterias por algunas de dichas circunstancias amtientes, fraguarían 
algo asi como atmósferas o envoluturas adventicias, compuestas de sutstancais de valor antigénico 
escaso o iiulo, que alejabair de la acción de los anticuerpos a las medulas ceiitrales puras, y especifica- 
mente activas, de los cuerpos bacterianos. 

Si esto fucra cierto: el problema estribaria en obtener uiia lisis parcial, que dcspojasc a las bacte- 
rias del ectoplasma modiiicado, dejando mondos los centros incóiumes; y visto que la bilis influye jus- 
tamente en diclio sentido sobre los gérmencs que no se gozan eri ella como de medio idóneo para sil 
cultivo, dedújose qiie el tratamiento previo con esta substancia es posihle que seiisihilizara de modo 
especial a las bacterias de esa coiidicióii para mostrar luego, con mejor precisió~i, sus aglutiiiabilidadcs 
respectivas. Uiia emulsión densa del germen a ensayai-, niézclase en proporción de I a 9 con bilis de buey 
esterilizada: después de veiiiticuatro horas en semejante maceracióii, se descarta la bilis centrifugando 
y se lava el sedinicuto bacteriano, que rccuperado eii solución salina fisiológica queda ya presto al uso. 
Sal es el modo mino Domingo consigue afinar la aglutinabilidad de las  varias razas del micrococcus 
melitensis, pero estrechando al misino tiempo la especificidad del fenámeno, de suertc que entoiices 
estos gérmenes se distinguen ya bien in 7,itro de las estirpes del hacillus ahovtus. No sólo es que entonces 
siirge radicalmente esta diferencia, pues que también las otras aglutinaciones aberrantes de que hiciinos 
mención deja de presentarlas e l  melitensis biliado, condiici4ndose ya correctamente dentro de la espe- 
cificidad. 

Xosotjos, ponderando unos y otros docunientos y consideraciones, aceptamos Iroy por hoy: I.", 
que el germen de Bruce y el de Bang constituyen especics distintas, en el sentido l~.istóriconatural de 
la palabra; z.", que el tronco de cada tina de esias especies se desgaja y expansiona cii razas, ¡:astante 



heterogéneas, en tanto que tales, conociéndose mejor las del melitemis, y especialmente la llamada 
paranzelitensis por Raynaud y Negre en 1912: 3.', que no obstante, el melitensis y el aborlus ofrecen el 
ejemplo más singliIar.de afiilidad interespecífica hoy conocido eii el ámbito de la bacteriología patoló- 
gica, tanto por los atributos biológicos, como por la Semejanza extraordinaria con que am1;os niicro- 
organismos desarrollan sus acciones morbosas; 4.'. que desde el punto de vista de dichas afinidades, 
aparece más o menos intimidad, según las variedades raciales que se estudien comparativamente; 
5.', que de cstos problemas doctrinalcs derivan corolarios inlportantísimos en cl sentido práctico de 
las aplicaciones, y quc, desde cste punto de vista, quizá prevalezca la consideración de las analogías 
interespecíficas sobre la de las diferencias, pues aquélla inspirará más cuerdamente nuestras actuaciones 
en el ámbito de las realidades. 

Una consideración que es obvia, justifica plenamente iiuestra alusión al problema ctiológico, sin 
movernos por ello del terreno legítimo y propio de la cuestión epidemiológica, tal como nos ha  sido 
designada para esta ponencia. Si con Evans y demáC reiormistas llegara el mundo sabio a iiamar varie- 
dad aborlus del brucella melitensis al antiguo bacilo de Bang, y a mayor abundamiento si se demostrase 
la capacidad patogénica de dicho germen para el homhie, produciendo enfermedad clíiiica y prictica- 
mente agrupada con la fiebre de MaSta, las fuentes endemoepideiniógenas de esta dolcncia se multi- 
plicarían de tal manera, que habríamos de rehacer del todo la doctrina en el amplio sentido de la Higie- 
ne pública y privada. 

Como todo esto se halla sub +dice todavía, y al no poder señalar heclios consagrados habríamos de 
entrai;en disquisiciones, con perjuicio de la concisión y de la claridad reglamentarias, nos ceñiremos 
a recordar los datos de mayor valor indicial. 

Los saliios del Iiistituto Pasteur de Túnez señores Nicolle, Conseil y Rurnet, en comunicación 
a la Academia de Ciencias de París (16 de akril de 1923), dieron cuenta de sus atrevidos ensayos para 
estudiar la patogenesia experirnental del bacillus aborlus sok,re cl tomkre, inoculando para ello con 
eniulsiones de cultivo vivo (hasta dosis de 800 millones de gérmenes) a persoiias que se brindaron. 
Del resultado negativo que hubieron estas indagaciones deduciríase la incapacidad patógena del bacilo 
de Rarig coi1 respecto al hombre, si rio fuera por ciertas salvedades que conviene Iiacer: efectivamente, 
el lote ¿le hombres sujetos a experimentación era por fuerza escaso, y trátase de un virus que no prende 
siempre, sobre todo inoculado bajo la piel, donde ha de luchar con las defensas cel~ilares y humorales 
de un sujeto resistente por naturaleza, cuya reacciones epifilácticas en este caso logran niuchas prol~a- 
liilidades de resultar decisivas en el sentido antitacteriano. En segundo y capital lugar, la mucstra 
bacilar empleada por Nicoile y sus colakoradores era de laboratorio, es decir, edqcada en el cultivo 
artificial extraorgánico, con desvirtualización presumible de la virulencia. 

No ignoramos que esta palalxa, virzllenc<a, tienc hoy todavía un sentido tan vasto, que por lo mis- 
nio adolece de impreciso: y que, además. dentro del ánikito de lo demasiado que prctendemos si'gni- 
ficar con ella, hay problenias tan o1:scuros aliora,como eii los tiempos dePetteiikoíer. Después de vistos 
los tan extraños juegos de virulencia con que nos sorprende, desde lo que va de siglo, u11 germen de cua- 
lidades niortíferas tan fijas como parecía ser el k z i l o  pestoso, y todo ello en condición espontánea 
y natural, ajeiia a todo artificio de laboratorio, debenios confesar que coi1 respecto al poder de los viriis, 
así desde el punto de vista esencial, conio en lo qiie a infliieiicias mesotióticas correspolide, persiste 
aúii indescifradoun misterio científico. La tamosa copa de Pettenkofer, quizá no se preste ya en nuestros 
dias a la misma interpretación que otorgaran en 1892 los epiaeniiólogos de su Escuela; pero ahora 
conio eiitonces, la iniiocuidad de los vibriones colerigenos behidos por el Maestro de 3Iunich. debe re- 
ferirse exclusivamente a que l los  vibriones dc aquel cultivo, y con respecto a aqzizl héroe; en modo algu- 
no puede extenderse por medio integral a todos los representarites de la especie bacillus virgi la,  en 
cualesquiera ocndiciones de tiempo y de lugar. 

Hemos examinado la razón de mis  pcso que hoy figura en el liat>er de la Medicina experimeiltril, 
contra la infectabilidad delhombre por el 1,acilo de Bang; veamos atiora alguiias insinuacioiies para otra 
orientación. 

El misnio'Burnet, dcsyiiés de anuiiciar el fracaso de la inoculación experimental del bacillus abor- 
ltts al hombre y al mono, advierte que, sin embargo, aqliélla sirvió de varuna radical para prevenir a 
los sujetos tratados, contra un nuevo intento de infección por el melitococo verdadero; de este modo, 
dicho autor aporta un dato más en pro dc estrechísimas analogías entre los gérmenes, considerados 
como antigelios, lo cuL ct i  algo Iia cle trascender también a las afinidades interespecíiicas. , . .  



Pero además, multiplicanse-los hallazgos de i3acilos del tipo ~ a i i g  en personas enfermas, obtenidos 
por cultivo hemático, inoculados después a hembras animales obteniendo e11 elias el aborto, y recu- 
perando finalmente. la raza bacteriaiia después de dicho dnbie recorrido patogénico. Sales son observa- 
ciones de Evans y de Keefer (Baltimore), entre las más caracteristicas v conipletas que vaii registradas. 

Otras indicacionesimportantes parten de un origenmenos casuistico, y proceden de Iietlros ende- 
moepidémicos extensos: las apreciaciones de Bevaii y de Orpen, estudiando en la Iiodesia y otros Es- 
tados sudafricanos el desarrollo de la fiebre maltcsa en el hombre. y del aborto contagioso entrelos gana- 
dos, son de que es indudable la relación existente, estimando como probable que las epizootias previas 
constituyen la base de la cual lrirgo, poco a poco, va ascendiendo la enfermedad Iiasta alcanzar a la 
especie humana. No debe parecer extralio que eii el campo dilatadísiino y variado que represeiitan las 
epizootias naturales, los gérmenes liallen ocasión para desarrollax toda la gama de sus razas y de sus 
virulencias; asi coino, de encontrar clespnés la brecha para abordar la especie humana en las personas 
más receptivas, eii las cuales el virus comienza a hthmanizarse, esto es, a adquirir la adaptación que lo 
convertirá en adecuado para extenderse ya con menos dificultad eiitre los pobladores de aquellos 
paises. 6 

Finalmente, si hemos de 1-endir culto a.ia sinceridad, no podemos por menos de secoruar que las 
formas bacilares aisladas por nosotros algunas veces mediante hematocultivos de pacientes huinanos, 
presentaban atributos que las refiei-en al tipo Baiig mejor qué al Bruce, aunque en el tiempo en que las 
estudiamos todavía no estaba candente l a  cuestióii actual, y no Iiubimos la ocasión de agotar los 
recursos del análisis diferencial. . ~ 

Repetimos que no hay todavía saiicioiresfii-nies. Siii enlbal-go, los tradicionalistas más severos, 
Iiabrán de conceder lo siguiente: que aunque la meiitococia de Bi-uce constituya entidad única e inva- 
riable, correctamente deslindada en cuanto a su en muchas partes del inuiido lia surgido otra 
enfermedad que se le parece demasiado por ias manifestacionesde toda clases, y con la casualidad de 
que la etiologia de esta segunda iiruestra nexos de parentesco estrechísinios que la acercan a la de la 
priniera. Y mientras el laboratorio derroche.sutilezas para distinguir genealogías bacteriográficas, Iia 
ocurrido ya que ante las realidades palpables y urgentes de la Epideiniología y de la Profilaxia se nos 
preseiita el caso de un solo enemigo con varios disfraces, o el de v'arios enemigos trabarlos en alianza 
perfecta, conspirando a idéntico fin, y usando tan idénticos procrdimientos de ataque, que tanto monta 
para el arte una cosa coino otra. Nuestra conducta debe ser la misma en cualquiera de los dos supuestos: > 

Es obvio que debemos amplificar iiuestras bases estratégicas. Ello no es enteramente nuevo: 
recordemos que Zanimit y los demás ilusti-es hoinbres que primero estudiaron la fiebre del Mediterráneo 
en la islade Malta (la liistórica Melita de los latii~os), si bieii estimaron la epizootia caprina como ~l eje 
epidcmiógeno con respecto a la humaiiidad, coiiocieron que otrosanimales eran también receptivos, 
y eventuales contqiantes para las personas, Don Jerónimo Durán de Cottes, en su obra La fiebre de 
Malta.. Estztdio clinico y bacteriológzco, siempre nueva aunque data del 1903, recogió ya aquellas obser- 
vaciones, según las cuales pueden infectarse también las ovejas, las vacas, los solípedos, los cerdos, 
los perros, y, según Fiorenti, hasta las avés de corral; los casos en todos estos animales preseiitarianse 
generalmente con el tipo crónico, pobre en intensidad y en síntoinas, quizá más atenuado de lo que es, 
regla para las cahras, pero por lo mismo permanecería el virus más disimulado cerca del hombre, y 
desde' luego no sería la leche cruda de cabra el único producto contumaz posible, siiio también la de 
las vacas y ovejas portadoras del gerincn. Ahora bien: si sobre este coiiocimiento clásico se confirmase 
el moderno de que hay muchos casos humanos clínicarnente nzaltoides o maltifovmes (permitasenos el 
neologismo), y hasta fenómenos eiidenioepidéniicos cabales producidos por razas del bacilo de Bang, 
entonces los animales habitualinente pacientes del aborto conlap,ioso, especialmente las vacas, las ove- 
jas y los cerdos, merecerían una consideración sanitaria inucho más importante que la concedida en. 
aquellos primeros tiempos. 

Y ahora se plantea otra cuestión, tampoco nueva, pero cuyo actual valor relativo alcanza un in- 
cremento considerable, derivado jristainente de las posibilidades que acabamos de señalar. También, 
desde las investigaciones iniciales, creyóse que además del factor IActeo prevalente y por vía hromotó- 
gica, podia llegar el melitococo hasta el hoinbre mediante otros vehiculos y por distintos caminos: 
recordenios las pesquisas de Zammit, Horroks y Iiennedi acerca de la transmisión por los mosquitos; 
pero, sobre todo, los heclios y las presunciones a favor de que el micrococcus melitensis eliminad6 con 
las orinas, con productos patológicos (exudados de las mastitis específicas) y quizá incluso con los ex- 
crementos de las cabras enfesinas, pudiera mancillar medios más extensos ygeneralrs como son los sue- 
los y las aguas, danclo lugar a contaminaciones locotemporarias. Por livianas y fugaces que seestima- 
ran semejantes poluciones, darían margen, todo lo estrecho que se quiera, para q y  eiitre 1os:meca: 
nismos epidéixiicos de la melitococia jugasen también algún desempeño los mismos que son activos 
para dolencias como las disenterias, los paratifus y la eberthiosis misma. Tales son, el hídrico y el 
telúrico. 



Hoy dia, casi es general la opinión de que se da realmente mucha melitococia sin el intermedio 
de la leclie de cabras, ni aun de lcche cruda de cualquier otra clase. Los médicos que investigan cuidado- 
samente los antecedentes de sus enfermos, han acuinulado ya una casuística muy numerosa en jue ha 
lugar aquel hecho; y por cierto quc a lnuchoscoinpaiieros causaban sorpresa las obs~rvaciones prime- 
ras en dicho sentido, porque pendientes del origenvcaprino exclusivo como de un dogma, difícilmente 
admitían el diagnóstico, a falta de la tradicional condición, aun delante de:iina confirmación taxativa 
en el laboratorio. Aparte de las declaraciones que constan e11 la bibliografia acumulada, y de las 
cuales basta con extraer la síiitesis cardinal, de reciente existe un trabajo del doctor Schneider San 
Román, médico en Yecla, provincia de Xurcia, qne refiriéndose a 174 casos de melitococia esaniina- 
dos durante un período endemoepidémico, refiere textualmente que gen esta región es rarísimo en- 
acontrar una persona a quien guste la leche, Iiasta el punto de que cuando están enfermos nos vemos 
»los médicos en un conflicto, pues prefieren no tomar nada, a beber leclieo. Luego trata el compa: 
iicro del mayor desempeño propagador que seguramente corresponde al queso, y despiiés escribe lo 
siguiente: <,Otra causa muy importante, a nuestro juicio, es la de teiier los aljibes (no faltan en casa 
»alguna) cerca de la cuadra. ''Siendo el terreno cuaternario aluvial, es suinanie~ite permcal>le y no 
>>tiene na&a de prirticular que se filtren las orinas de los establos y contaminen el agua.,) 

Por nuestra parte, si debeinos contribuir con el residuo de una modesta experieiicia, diremos 
igualmente que hemos conocido bastantes casos de fiebre maltesa Iiumaiia si11 relación capriiia; por 
mecanismo alguno, cn losantecedentes de los enfermos (1). 

La eficacia epidemiológica que los medios Iiidrotcliiricos pueden ejercitar, dependerá cn miictio de 
la permanencia que eri ellos sostengan los virus; pero ésta es una cuestión muy obscura, pues dc los fuu- 
damentos de íntima biologia bacteriana que seria necesasio conoccr para dilucidarla, y sobre iodo 
de los fenómenos alusivos a las Jormas de vesistrncia que permitieran la longevidad en cierto estado la- 
tente, nada en concreto sabemos. Acerca de esto, coino del famoso problcma de las virulencias, no hay 
más que ilusiones cieiltificas, poco distiritas de las concebidas hace sesenta arios por los Iligienistas de 
la Escuela de Municli. 

Por delicado se tiene al nzicrococcus melitensis, y sin embargo, circu~~sta~rciaimente, muestra una 
tenacidad vital en los medios estraol-gánicos vcrdaderamente sorprenderite. (Durante noventa días, 
desecado sol~re filamentos de lana; durante ochenta y tres, eu tierra seca y esterilizada. Eyre.) El ba- 
c i l l ~ s  ubortus, posible habitante intestinal de los animales, goza en el ambiente eltterior de perspectivas 
tan amplias coino el bacilo rle Girtiier y como los paratificos, circulando con la libertad relativa depa- 
rada a las l acprias fecalcs. 

Adcmás de esto, y en todo caso, es preciso tener en cuenta la insistencia de la contaminación, 
consecutiva a lo que a veces se prolongan los descartes infectantes procedentes dc los individugs bac; 
teríferos. Hombres y animales enfernios, semieiifernios, ex enfermos, o bien simplemente latentes, 
son sembrado-S porfiados, que a vcces durante dos años y más van derramando la seinilla morbifera: 
y esto de tal manera, que los medios mancillados son justamei~te las tierras y las aguas a donde van 
a parar las eyeccionec excrementicias. Sabido es que el bacilo de Bang se elimina por las heces y las ori- 
nas; en cuanto al melitococo, poco vivaz cn las materia? ventrales que contienen ia bilis, que le es an- 
titética, verifica en cambio el éxodo urinario con toda conlodidad. Concibese, pues, que la prÓlortgación 
de las acciories causales, aunquc éstas sean poco enérgicas, detcriuine efectos considerables; y que tal 
como la gota de a$ua llorada la peña, la presión irifcctante de un virus sobre uiia demarcación iridro- 
telúrica vencerá ai cabo los obstáculos contra las impregnaciones, hasta dejar constituida allí una 
disposiczón locotempor<zria iavorable. 

. . 

(1) 
Nuestro querido compafiero, ei doctor Moragas Gracia, ionsult~iilo nccica de¡ i>articiilai, resume sii crpcri?iicia 

en el siguieirtc párrafo quc iiuc escribe: 
<,No hay duda de  qac la fueiitr t i i A s  coinún de  propagación clcl lnicrocociz's vcolilenszs es l a  leche d e  cabra. Pcio tatii- 

l>i<;ii es cierto que  cristeir otros inedios do piopagaci"si ilignos dc tcnersc rii cucnta. He visto varios casos dc  contacto 
familiar: después de  t ina  iielire de  Xaita,  cmpeini o t ra  dciitro de  la misiu& familia, siti podcr iiivocir 1s leche, piies sc 
liabia suprimido completninente d r i u  alilnontación. Otro caso es <:l ile un  vcteiiriaiio que  no hahia bebido nunca leche, y 
que  se infect6 srgurvnlcnic visitando icbaiior de cabras. Otro caso de coiitagio dc laboratorio, practicando suerong1utin;i- 
cioiics seiiudai,fué el dc  un  amigo rnio icci6ii doctorado, el doctor Vifius, adjunto a l a  visita dcl doctor Frrinis ,  dcl Hos- 
pital de la Santa Cruz, qoe falleció de esta cnferrne<l,ad.u 

El doctor Griiols, yor s ~ i  partc, nos contcsta lo sixuienie: 
+Mi capeiiencia me lia corifirmado qite cn l? gran mayoría de  casos, un interrogatorio <leteiiido acusa i~ la lcche dc  

cabra coino probable y posibic poitsdoia de  In infección. No obstante, oti algunos casos hay que  admitir otro factor para  
mi dcscoiiocido. Recucrdo a uii;t familia doiide, por los años 1911 6 1914, Iinbo tres atacados de  ficbie di. Malta al mis- 
i>io tieiilpo, hubiéndosioie ncgado rotundarnciitc qi,e en ia casa sc tornara lcche de cabra iii sus d,wivados. 

nYo misino, eri z g z i ,  tiivr la rnclilcnsis, y jamis  tomo leche alguna sin hervir, y l a  leche que tanio e-. siemprela de 
vaca. 

aEL contagio creo qiic fiiéoriginudo eri el laboratorió. 1.0 niisnio leocrirrió a1 t6ciiico de mi laboiaioi-io en 1920, pues 
tampoco ioiná nunca l eeh r  <le cabra.* 



En cuanto al estudio experimental de estos problemas, y a la demostración objetiva de la realidad 
que alcancen estas posibilidades, hemos de recordar lo siguiente. La maraña de dificultades verdaderas 
para hacer destacar un virus puro eiitre la complexidad de los medios externos polisaprobióticos, quc 
pocas veces logran devanar bien los técnicos más tiábilcs cuando se trata de uii tema ordinario, cual es 
el Iialla7,go del bacilo eherthiaiio, llega al colino en ei inteiito de separar iin germen que necesita incii- 
bación larga en condiciones selectas, y para el cual no se conocen medios de cirltivo adecuadamente 
diferenciales. Aunque la muestra de tierra o de agua llevara cien nielitococos por centímetro cúbico, 
millares de colonias vivaces confliiiriaii sobre las placas de agar, antes de que aquellos gérmenes espe- 
ciales se piisieran en movimiento. Así es que en esta ciiestión, como en muchas otras de índole parecida, 
más valiosas que las revelaciones de lal-oratorio suelen ser los feiiómenos epidemiológicos bicn observa- 
dos, dotados del robusto empirismo que sienipre tienen los Iieclios evideiites. 

TERCERA PARTE 

Mansameiite y con seguro paso, infiltrándose como e1 aceite en el pafio, la fiebre que se llamó del 
Mediterráneo lia explorado ya todas las tierras del mundo. Si somos consecuentes con el criterio mani- 
festado en la parte que antecede, y coiisideramos que las realidades epidemiológicas deben referirse 
a un haz de infecciones diversas, pero conesionadas por similitudes extraordinarias, del cualla meli- 
tococia clásica de Bruce es parte, resultará que la extensión y la derisidad dc la pandeinia iocrementan 
más aún.' Que pandemia es, aunque no use de procedimientos violentos deterniinantes de los episodios 
de gran espectáculo trágico, puesto que ha consumado, sin prisa y sin ruido, una plena universali- 
zación. 

Quizá por lo mismo que no se dejó sentir como calamidad imponente, la fiebre maltesa fué general- 
meiite descuidada por los vigías sanitarios de los paises todos, y desconocida por las muchedumbres; 
y solia suceder que la advirtieroii después, cuando ya húbose instalado con la difusióii especial y casi 
incoercibie que caracteriza su arraigo solapado. ' ' 

Es más. Hasta hace poco, no figuraba su menografia eil los programas ni en los libros didácticos 
de Patología y de Higiene, dc tal manera que, promociones enteras de médicos relativamente modernos, 
ignoraron del todo la fiebre maltesa, si acaso no reinediargp su inculpable desconocimiento a merced 
de estudios posteriores a los del periodo uriiversitario. Por otra parte, y correlativamente a esto, la Sa- 
nidacl oficial en muclios paises tampoco anduvo muy solicita para obtener el conocimiei~to estadístico 
y para ejercer caución coi1 respecto a la nucva plaga, hasta el punto de suceder que las legislaciones 
sanitarias no prescriban todavía la declaración obligatoria para los casos confirinados. o sospechosos 
de. meiitococia humana. Después de recordar esto, que por todos era sabido, no es temerario deducir 
que la ponderación estadística de la fiebre inaltesa humana está por hacer. 

Eii España, constan documentos referentes a labores pcrsonales meritorias, referentes al estudio 
de la inelitococia, y eii ellos hay números alusivos a los casos, fenómenos y episodios que sir! ziei-on ' coino 
respectivos temas. Recogiéndolos, pudiera cotriponorse una cifra de conjurito como base para los cálcu- 
los, aunque, desde luego, no cabria otorgarles más que u11 indicio de probabilidad demasiado relativo. 
A los datos procedentes de las obras y publicacioiies de Uiirán de Cottes, de don Pedro liamón y Cajal 
y algunas otras, añadiríamos los que debemos a nuestros coinpañei-os de Barcelona, los distinguidos 
hacteriólogos doctores Moragas y Grifols. Ateiiiéndonos a las  cifras de l?s últimos tiempos, y recordan- 
dando que están compi-obadas rigiirosamente como obtenidas en laboratorios bicn acreditados de 
análisis clínicos, resultaría que el promedio anual de enfermos' coiiocidos por dichos investigadores 
alcaliza a unos 97; mas, repetimos que tal comprobación en laboratorios particulares, alusivos a perso- 
nas que requirieroii el análisis y que estáti diseriiiiiadas por las cuatro provincias catalanas, excluj~e , 
no solamente los casos que en este territorio 1x0 tuvieron coiifirmación bacteriológica, si que también 
los examinados en otros laboratorios distintos de los inencionados. Coi~siderando que los casos descu- 
biertos formen la décima parte de los existentes realmente (y suponemos que es apreciacióii errónea 
por defecto), la morbilidad melitocócica anual en Cataluña tendría una cifra millima de 970, que im- 
plica otra de 5,000, por lo menos, para toda Espaiia. 

Las estadísticas de la epizootia tampoco son perfectas ni completas. Sin embargo, el camino para 
su mejor confección está abierto por las disposiciones oficiaies, emanadas eii clistintas feclias de las Ins- 
pecciones españolas de Sanidad, cuyo trasuilto resumido recogemos: 

C Por R. O. de 29 de oetul~re de 1887 y ~ i r c u l a r  de 7 de mayo <le 1901, se dictaroii rcglns liara 
prevenir el paludismo y la fiebre de Malta. 



El  capitulo V I  del Reglainento de Inspectores de Sanidad del Campo (18 de octubre de 1913) 
t ra ta  exciusivamente de la fiebre de Malta. 

Se encomienda a las Inspectores que exijan a cada Ayuntamieiito epidemiado una relación que 
comprenda el número de cabras de la localidad, el número anual de abortos, el de ariirnales invadidos 
y datos de serodiagnóstico si se han obtenido. Ignalinente se exigen datos sobre el consumo de leche 
de cabra y oveja, especialniente leche cruda. Morbilidad y mortalidad eri la poblaci611. Se encarga 
a los I~ispectores una insestigación de la enfersliedad entre los animales de sil zona. 

R. O. de 12 de marzo de 1917. Dispone la i~iciusióii de la fiebre de Malta en el Reglaiiiento de 
enizootias de 1914. : En el moinento que se diag~iostiqtle el1 el hombre la fiebre de Maita, el Gobernador dispondra 
que salga para la localidad residencia del esiferrno el Iiispector de Sanidad pecuaria corr vbjeto de 
investigar La enfermedad en las cabras y ovejas. Los ariimaies de que se haya aisia<\o el rnrlitensis 
será11 sacrificados, iiiclemnizando al propietario del 50 por 100 del precio. Cuando sblo haya sero: 
rieaciióri positiva, las lienlbras será11 aisladas y costrados los machos, itrohibiéiidose la monta del 
ganado, y el ordeño por persoiias enfermas. 

En 20 de junio de 1923 se dispuso para Alicante: que las cuadras y establos de cabras estuvieran 
lejos de la población; que el Inspector de Sanidad pecuaria llevara el empadroriamiento de las ca- 
bras destinadas a la producción lactea, vacunándolas sistemáticamente y llevar~do de ellas un re- 
gistro sanitario. Se prohiba el pasode diclios animales, por las calles y se establecen puestos de venta 
liigidnicos en las afueras de la población. Ningitn producto lácteo foráneo podrá darse a la venta sin 
el ntarchamo de 1.1 Irispeceiii~i Sanitaria. 

Semejante estado de cosas necesita remedio, pues sobre la urgencia de poseer una demografía 
sanitaria verdadera en la cual es la fiebre oi~dulante factol- >no baladi, 1iay la consideración práctica de 
que, tal como estamos, los pacientes humanos se substraen al mecanismo profiláctico. Se ha dicho, para 
obviar reclamaciones por el cstilode esta que Iiacemos,que el hombre no es venero epideiniógeno para la 
fiebre maltesa, y que no sc conoceii casos de contagio interpersonal; pero, además de parecernos dema- 
siado gratuita y aprioristica dicha ciáusula seguiida, expresada de modo tan terminante, añadimos 
que la tesis mericionada queda todavia, como por inercia, procedente de la doctrina del contagio iác- 
teo exclusivo, desde cuyo punto de vista es claro que la Icclie de mujer deja de intervenir, por no ser 
artículo de consumo público. Aiiora bien: si contamos con la posibilidad de la transmisión'hidrotelú- 
rica de la fiebre maltesa y dolencias similai-es, y aun con otros mecanisnios que en casos funcioiiaroii 
demostradamente, compréndese que no puedan considerarse como innocuos los enfermos y los con- 
valecierite5, densa y sosteniddmentc bacteriúricos, sembradores inconscientes del virus el1 los medios 
del ambiente libre. 

Hemos expuesto la razón cardinal de nuestra convicción, de acuerdo con el doctor Pedro Gonzá- 
lez, dc que no solamente se impone la obligatoi-iedacl oficial de la declaración en caso de fiebre maltesa, 
sitioque también precisaque sc multipliquen y se doten eficazmente los laboratorios comarcanos, espe- 
cialmente los municipales y los de las brigadas sanitarias provinciales, a fin de que en ellos se facilite 
el probleka diagnóstico de la enfermedad, bastante obscuro es1 ocasiones, mediante la práctica gratuita 
de los análisis de aplicación clínica realizada por personal competente. Aparte de esto, a la I~ispección 
general de Sanidad y a los Catedráticos de Patología y de Higiene de España corresponde la misión 
de una labor cultural bien propagada, son objeto de que la fiebre maltesa, con todos sus accidentes 
y propiedades en lo cliiiico y en lo epidemiológico, resulte tan conocida de nuestros médicos comq la 
pulmonía o la tifoidea. E l  cómputo sin el previo conocimiento, es imposible. 

La leclie de cjbras, de ovejas, y hasta la de vacas en las comarcas donde se presentara la melito- 
cocia, así como las natas, mantecas, requesones, quesos, ctc., provenientes de aquel producto, y las 
carnes y despojos de los animales, debe11 ser sometidos a una rigurosa fiscalización sanitaria. Pero la 
policía oportuna debe recaer ya en los animales vivos,de tal mocloque no quede uno solo libre del em- 
padronamieiito sanitario; así, en la isla de Malta se hizo primero un censo completo de las cabras le- 
cheras, y dispusiéronse para todas ellas unas hojas individuales, donde los i~ispectores apuntaban se- 
mestralmente los resultados de las investigaciones: excusado es decirque los casos positivos de enfet-- 
medad eran eliminados ipso. jacto. Ademis, se tomaron medidas intransigentes por lo que respecta a 
la estabnlación, dictándose reglas para la capacidad, aireamiento e iluminación de locales, para pro- 
teger al suelo contTa la contaminación por los excreta y para la más esmerada limpieza. Los detalles 
de higiene bromatológica se extendieron a los mataderos, carnicerías, lecherías y restauratites de todas 
clases, con objeto de aprisionar la endemia melitocócica en una red estreclia e inexorable. 

Esto, hecho por los sanitarios ingleses en Malta y en Gibraltar, ya no rcsulta aplicable con tanta 
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eficacia en comarcas extensas, cuyos distritos rurales no caben en el puño de iina férrea disciplina: 
tal ocurre, verbigracia: con la melitococia aiidlliiza y valenciana, hoy diseminada por ciudades, pueblos, 
aldeas y caseríos. Entonces, y sobre todo cuando se trata de prevenir de la epidemia a una región to- 
davía indemne, se pueden aminorar o evitar los daños merced al régimeii aduanero sanitario, que con- 
sisteen investigar en pucrtos ! fronteras todas las cabras importadas; a veces se ha proliibido en ab- 
soluto el acceso de:una procedencia determinada (verkigracia, de la isla de Malta), coino providencia 
de mayor segiiririad. 1.0s cabritos y los corderos iiacidos de hembras contaminadas serán sometidos a 
,una observación y a tina investigación eipcciales, pues qiie pueden hallarse iiideinnes, y hasta inmunii 
zados por herencia, dc modo que procede seleccionarlos adrcuadamerite para amamantar los que estén 
sanos dándolos a. otras madres en buen estado. 

Ya hemos iiidicado de qué manera la legislación española ha recogido tamlién lo 'esencial de di- 
chas providencias saiiitarias, bien fundadas científicamente y bien acreditadas por la experiencia, 
y ,  poco más o menos, así ha ocurrido en todos los paises cultos. Sin embargo, ha llegado la hora de am- 
pliar y perfeccionar los.reglainentos, comprendiendo cn cllos la defensa contra las otras infecciones 
animales y humanas que coi1 la melitococia forman estrecho grupo natural, especialmente contra el 
aliorto contagiosa, porque ent0nce.s son algunas más las especies zooló&icas que det.en sujetarse a cau- 
ción. Desde luego, hay que ser riguroso con respecto a los gariados vacuno, lanar y de cerda. 

A las disposiciones oficiales de la Sanidad cspañola citadas antes, debemos añadir esta otra referente 
por modo más cbncrcto al punto especial de que tratamos ahora: 

(Reglanlento de mayo de 1917, para impedir la transmisión de enfermedades del ganado al 
hombre.) Articiilo 'LO. AdeiriAs de las niedidas generales en todas las epizootias transmisihles al 
hombre, en la fiebre de 14alta se prohiben las relaciones sexuales en el ganado ovino y caprino de las 
zoitas infectadas. Se ordenan, además, las medidas siguientes: destrticción, por el fuego, de pastos 
containinados y estiércoles; sacrificio de los animales enfermos con serorreacción positiva, castra- 
ción de los sanos en apariencia; pero que presenten dicha reacción; prohibición del consumo de carne 
dc aiiimales enferinos. Se tolera el consiltllo de l a  leche procedente de los sospech«sos, previamente 
esteritizaaa. 

Nosotros entendemos quc la inutilizacióii absoluta de las carnes de los animales condenados al 
sacrificio es una mcdida excesiva y antieconiniica, que cakría sutstituir por la esterilización en masa 
de la misma y la venta luego a bajo precio, todo ello ta jo la vigilaiicia y la responsabilidad de las Auto- 
ridades sanitarias municipales: esto cs, extendiendo al caso de la.iiet re de Malta la institución alemana 
del fieibank, mediante la cual se aprovecha si11 riesgo la carne de reses afectadas de tuberculosis vis- 
ceral. Habida cuenta del grave estado actual de la cuestión de las suksistencias, no nos parece ocioso 
dicho comentario. 

La higiene veterinaria, base indispensatle para la humana e11 muchísimas ocasiones, l ia  hecho de 
la estabrilación casi una bella arte. No liemos de entrar en detailes, qtie además consisten en la práctica 
y verificación de todos los corolarios que se dediicen a un tiempo de la ciencia, dc la estética y del se!,- 
tido común: nuestro propósito cs aludir solamente al modo de facilitar el cumpliniiento y la extensión 
de dicha arte, premisa fundamental de la profilaxia que estudiamos. 

Aunque el asunto pertenece imptrsonalmente a la ciencia veterinaria, cuyos técnicos fueron apor- 
tando al caso sus respectivas inspiracioncs, nosotros tt:nemos aliora el deber y la satisfacción- de exponer 
especialmente las opiniones de los compañeros de Rarcelona, como los seiiores Sabatés y Mas Alemany, 
qiiieiies durante el curso de verdaderas campañas realizadas en la Acaaemia de Higiene de Cataluña 
pi-opiignaron cordialmente por las soluciones más acertadas. Es obvio que para irradiar de los núcleos 
urbanos todos los estatlos y para reinstalarlos con pcrfeccitin higiénica en el ambiente rural, tropezaria 
la autoridad sanitaria con el iinpedimento impidierite (que dirían los legistas) de que los propietarios 
modestos, aun suponi4ndoles con dcrrochc de buena voluntad, carecen de caudal para tales empresas; 

- y  iio-hay otro camino viable para 1:acer lo que se debe, que la constitucióii de fuertes Socicdades Coope- 
rativas, subvencionadas si es inrnrster por la Administración pública al principio de su gestión, las cna- 
les dispongan de los rccursos necesarios para llevar a cabo la obra transformista, casi diríamos revolu- 
cionaria. eii todo lo quc sea cría y comercio de animales vivos de cualquier clase y vara todas las . & 

finalidades posibles. - 
Las instalaciones de las Cooperativas det eii formar verdaderas Zoófiolis higiénicas, coi1 servicios 

centralizados v a disnosición de las íiscali7~aciones oficiales de todo género. donde riian severamente las 
ordenanzas q;e a las Autoridades plazca disponer: examen facultafivo periódico de los animales, em- 
padronamiento sanitaxio de los mismos, censura para el tráfico de importación y venta de reses, etc., etc.; 
y además, como <S natural, vida higiénica del ganado; ohtcnción limpia de la,leche y elaboración 
debida dc sus prodiictos; separación de animales enfermos; observación de los sospecliosos. 

Bien se comprende que, además de las ventajas directas obtenidas contra las difusiones epizoó- 
ticas J. contra las transmisiones al hombre por !,la bron~atológica, los conglomerados urbanos, harto 



agravados clásicamente por pecados antisanitarios múltiples, quedariari aliviados de las consecué~icias 
que la promiscuidad sucia con reses enfermas proyecta sobre el aire, sobre las aguas, sobre el solar, 
y hasta por medio directo sobre las personas de la población. Las Cooperativas de esta clase, que )-a 
hay establecidas en muchos paises, y de España pydcmos citar siquiera la de la Sociedad Leonesa, 
y la dc Fraisoro en San Sel>astián, ofrece11 ejemplos muy animadores de los resultados que cabe ob- 
tener, así dcsde el punto de vista higiénico, como en el orden de las finanzas. 

Indudablementc que dicho régimen sanitario, así como la gestión fiscal que cupiera establecer en 
los mercados de ganados y cn los puertos y fronteras, no constitiiye, ni aspira a ser, providencia especial 
contra la fiebre maltesa; pero si precautor genérico, idénticamente eficaz coi1 respecto a dicha dolencia, 
conio con respecto a todas las otras de procedencia a~iimal, incliiyendo el taiito de tuberciilosis de este 
origen que pudiera ser reversible sotre el homtre. Aparece, pues, este problema, como ejemplo de las 
grandes orientaciones de la higiene pública moderna, cuya táctica consiste en operaciones de ancho 
frente que abarquen el mayor número posible de posiiionrs enemigas. ' 

El contorno del liombre enfermo, dcbe ser vigilado también. Las orinas y las heces sufrirán la des- 
infección antes de librarlas a la circulación akductriz, y las ropas de uso y cama pasarán por la lejia- 
dora previamente a su lavado ordinario. La Loca y las manos de los pacientes y enfermeros, convendrá 
lavarlas frecuentemente con disoluciones aiitisépticas. 

La posibilidac!, aceptada por nosotros como hecho real, de que la fiebre maltesa se propague eri 
cierta proporción como endemia Iridrotelúrica, presta importancia a la contribución preventiva qrie se 
deduce del saneamiento general de los terrenos y de las agiias. Ya Hughes. al l~istoriar la enfermedad 
en Malta, hizo coiistar que en 1888, realizadas las reformas sanitarias en las ciudades guarnecidas, la 
morbilidad entre los soldados bajó hasta el 71'2 por r,coo, desde el 269 a que hubo llegado en años 
anteriorcs. Las mismas consideraciones hace Góngora en un capitulo monográfico excelente, concedieiido 
suma atencibn a ese mqdo de profilaxia, pueg aquello que ocurrió en la isla endemiada por excelencia 
fuE antes de que se co~iociera la epizootia caprina y de que pudieran aplicarse mcdidas acertadas de 
higiene I:romatológica; es ol~vio, pues, que .parala melitococia vale la llamada ley de Mills Reincke, 
por ciiaiito es enfcrmedad que merma también cuando se previene debidamente la contaminacióii 
Iiidi-ira. 

En cuanto a la prevenció~i activa, o vacrinal, no&otros tenemos razones prácticas para aceptarla 
como de firmes y positivos resultados. Al desarrollarse el criterio de las vacunns mixtas, polivalentes 
en cuanto a especies, llegóse por Castellani hasta la preparación de una $entavacuna; compreiidiendo 
eii ella el ?iicroc'occus melitensis, además de los g6rmeiies delgrupo Ebcrt-paratifico, y el vikrión del có- 
lera. Pcro otro aspecto de la misma cilestióii consiste en la vacunación preveiiliva de los ganados, hoy 
factible a despeclio de ciertas dificultades, a merced de una inmunización procesal en varias sesioiics 
y a dosis crecientes, empleando las' emulsioiies dobles de gérmencs melitinsis y abortus, purificados 
srgú~i  la técnica de Domiligo por la maceración Iiiliar previa y esterilizados por el éter (I el cloroformo. 

Efectivamente, otro punto de vista muy importante de los trabajos de dicho ilustrc compaiiero 
es el auniento y la precisión qiie ganan los aiitígenos tacterianos i-iliados, en el orden de su poder va- 
cunógeno. Después de esto, ya no tienen taiito fundamerito las restirvas con que algunos investigadores 
franceses, italianos e ingleses consideran la eficielicia antiepizoótica de la vacunación. 

I.* Mientras demostraciones bien categóricas no prueben lo coiitrario, aceptamos que por 
ahora debe etitcndcrsc que las razas y variedades del melitococio de Briice por una prute, y las del 
bacilo de Bang por otra, integran dos especies microbiológicas diferentes. 

z.& Que entre ambas especies existen afinidades extraordiiiarias, incursas I-iasta en la casi equi- 
valencia de las acciones antigéiiicas, de lo cual se deducen fecundas consecuencias prácticas en el orden 
aplicado de la epidemiolbgía y de la profilaxia. 

3.* Que desde el punto de vista epidemiológico debemos' estudiar e». conjunto, como formando 
grupo natural, todas las infecciones aniniales causadas por las diversas razas.de las dos especies, coor- 
diiiando los planes profilácticos para que sean dirigidos simultáneameiite contra las dos infeccione. 

q.* Que en el terreno natural de las extensiones epidémicas parece confirmasse la posibilidad de 
la infección liumaiia por el bacillus ahortz's. 

j.. Que la profilaxia con respecto al hombre debe ampliarse, teniendo en cuenta el concepto de 
la cláusula aiiterior. a ,  

6.& Que en España, como providencia oficial de Sanidad exteriqr,,dehe establecerse la fiscaliza- 
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iióii de las importaciones de ganado caprino, ovino, bovino. y de cerda, examinando mediante la obser- 
vación y la práctica reglamentaria de las serorreacciones para la fiebre maltesa y el aborto contagioso 
todas las reses de procedeiicia sospecliosa. 

7." 'Qae procede fomentar el régimen de Sociedades cooperativas, intervenidas celosamente por 
las Autoridades sanitarias. para el tráfico de ganados, obtención de leche, e industrias derivadas. 

8.. Que sc impone la declaración obligatoria de la melitococia humana, y el fomento de ciiaiito 
es menester para el diagndstico exacto y precoo de esta especie morbosa, y demás enfermedades que con 
ella forman grupo natural. 

9.& Que las vacunas mixtas, con los antigenos biliados del doctor Domingo, prometeii ni1 porve- 
nir muy friictuoso a la profilaxia general mediante la inmunización activa, restringiendo las medidas 
coercitivas de índole negativa. 

Xota de Rad6ciWn.-Omitinios aqui, por iio crocr ciencia! su publicación, la  Listo bibiiogcificii ~ U C  figura a1 pie 
del texto original manuscrito. 

Sesión del 29 de noviembre de 197.4 

Presidencia del DOCTOR RIBAS Y PERDIG~ 

Contribución al conocimiento de la medula roja 
y al hipertrofiamiento mineral de sus trabéculas óseas 

Por el P. Jaime PUJIULA, S. J. 

E; ciertas investigaciones sobre 1a.s c61ulas cebadas de la medzka roja del hueso de ternera, nos 
sorprendió sobremanera la estructura heterogénea que ofrecían las trabéculas óseas de la esponjosa, 
en parte tiñéndose y en parte no. El fenómeno nos pareció digno de estudio y de darlo a conocer por el 
interés que pudiera dcspertar desde el punto de vista científico, ya teórico, ya práctico. 

Ante todo, conviene explicar brevemente la técnica seguida para su estudio, toda vez que de su 
conocimiento sacaremos datos para la buena interpretación de los hechos. Como quiera que nuestro 
objeto primario era investiga>- las células cebadas, cuyas granulaciones protoplásmicas basófias que 
las caracterizan, son muy sensibles al agua y a los líquidos acuosos, circunsta~iciaque, como hace obser- 
var Mauimow, por no haberse tenido en cuenta lia inducido a error a muchos, haciendo que considerasen 
estas células como degeneradas (S); fijamos un fragmento de costilla de ternera en alcohol do 95" que 
fija y conserva bien dichas granulaciones. Además, queríamos no sólo estudiar las células ccbadas en 
general, cosa que permiten muy bien los frotes, que se obtienen del jugo que por compresión rezuma 
de la costilla, sino tanibien la misma estructurade la medula roja, viendoypersiguiendn en su propia 
fuente, así las células cebadas como los demás elementos de la sangre que allí se forman; lo cual no se 
obtiene sino mediante cortes bistológicos. Esto obligd naturalmente a decalcificar el hueso y darle 
la consistencia de cartílago: entonces es fácil obtener cortes, ya  a mano, ya mediante el micrótomo, 
previa inclusión en algún medio apropiado,qiie en nuestro caso fué la celoidina. La decalcificación 
hubo de ser forzosamente por un procedimiento distinto del ordinario (2); porque el procedimiento 
corriente supone líquidos acuosos que aquí se han de evitar a todo trance, como está dicho. Nosotros 
no hicimos más que ir añadiendo cada día al alcohol, donde yacía el material, algunas gotas de ácido 
clorhídrico, hasta que aquél pudo con relativa facilidad ser atravesado por una aguja enmangada. 

. . 

( i )  Coiif. Arch. tiir Mikioskopisehe Aiiatui!iio, lid. 83, p. '47 y siguioiitcs. 
( 2 )  Conf. Nuestra Citoingia, parto práctica, n.o S r ,  p. 72 ( r g i 8 ) .  


